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			Prólogo

			A lo largo de mi trayectoria docente y profesional he comprobado que las soft skills —esas competencias que nos permiten comunicarnos sin dramas, liderar sin imponer, trabajar en equipo sin perder la paciencia y mantener el equilibrio emocional sin perder la sonrisa— son, paradójicamente, las más difíciles de enseñar… y las que más necesitamos para sobrevivir con elegancia en la vida cotidiana.

			Este libro nace precisamente de esa constatación. De la necesidad de crear un espacio donde la ciencia y la práctica dialoguen, donde la evidencia empírica respalde la emoción y donde la formación en inteligencia emocional no se quede en teoría, sino que se traduzca en transformación. En el Máster en Soft Skills e Inteligencia Emocional de la Universidad de Zaragoza, lo vemos año tras año: cuando una persona mejora su autoconocimiento, su empatía y su gestión emocional, mejora también su manera de aprender, de trabajar y de relacionarse con los demás.

			Cada capítulo de este libro está escrito por expertos reconocidos en su ámbito, profesionales y académicos que no solo investigan sobre soft skills, sino que las viven, las enseñan y las aplican. Desde la neurociencia hasta la psicología positiva, desde la comunicación hasta la creatividad, cada autor aporta una mirada complementaria que enriquece el conjunto. No es una obra teórica al uso, sino un viaje coral, donde distintas voces convergen en una misma convicción: que las competencias humanas son la clave de un futuro más sostenible, ético y feliz.

			Estas páginas recogen años de investigación, docencia y experiencias compartidas con cientos de estudiantes y colegas. Aquí no hay fórmulas mágicas ni promesas de éxito instantáneo, pero sí hay herramientas reales, historias honestas y propuestas que funcionan (aunque requieran práctica y alguna que otra dosis de paciencia).

			Mi deseo es que encuentres en este libro no solo conocimiento, sino también una invitación a mirarte, a reírte de tus imperfecciones y a seguir creciendo. Que te inspire a desarrollar esas competencias que nos hacen más humanos, más conscientes y más capaces de construir relaciones y proyectos con sentido.

			Ana Rodríguez
Directora del Máster en Soft Skills e Inteligencia Emocional
Universidad de Zaragoza
www.anaromar.es

		

	
		
			Introducción general de los capítulos

			El primer capítulo, Soft Skills: concepto, desarrollo y evaluación, elaborado por Ana Rodríguez-Martínez y Óscar Martínez Parés (Universidad de Zaragoza), presenta los fundamentos teóricos y metodológicos de las competencias transversales. En él se definen las soft skills, se revisan los principales marcos internacionales (DeSeCo, LifeComp, Tuning) y se plantean estrategias para su enseñanza y evaluación integral.

			El segundo capítulo, Inteligencia emocional, educación y soft skills, a cargo de Rafael Bisquerra (Red Internacional de Educación Emocional y Bienestar – RIEEB), Pablo Fernández-Berrocal (Universidad de Málaga) y Juan Carlos Pérez-González (Universidad Nacional de Educación a Distancia – UNED), ofrece una revisión exhaustiva de los modelos científicos de la inteligencia emocional y sus aplicaciones en el ámbito educativo y organizacional.

			El tercer capítulo, La comunicación como soft skill clave en el liderazgo, escrito por Sandra Parrilla Castellanos (Doctora en Información y Comunicación por la Universidad de Zaragoza), aborda la comunicación como competencia esencial en el liderazgo consciente. A través de un enfoque práctico y reflexivo, explora cómo el diálogo empático, la escucha activa y la coherencia entre pensamiento, emoción, acción y palabra son la base de un liderazgo efectivo y humano. Sandra Parrilla posee más de 20 años de experiencia en el ámbito de la comunicación: desde medios de comunicación, agencias, instituciones públicas y empresas privadas. Además, compagina su carrera profesional con una sólida vocación docente en temas relacionados con la oratoria, la comunicación estratégica y el impacto corporativo. A lo largo de su carrera ha liderado diferentes planes estratégicos de comunicación, gestión de equipos y proyectos, así como acciones de divulgación y formación.

			El cuarto capítulo, Vinculación Emocional Consciente (V.E.C.), de Roberto Aguado Romo, Aritz Anasagasti Undabarrena, Manuela Martínez-Lorca y Alberto Martínez-Lorca (Instituto Europeo de Psicoterapias de Tiempo Limitado, Emotional Network, Universidad de Castilla-La Mancha, Hospital Universitario Ramón y Cajal), propone un modelo innovador de intervención basado en la conciencia emocional y el vínculo saludable, integrando aportaciones de la psicoterapia y la neurociencia afectiva.

			En el quinto capítulo, Trabajo en equipo, Julia Sánchez-García (Centro Universitario de la Defensa de Zaragoza) y Pedro José Ramos-Villagrasa (Universidad de Zaragoza) analizan las dinámicas grupales, el liderazgo colaborativo y las claves para construir equipos eficaces y cohesionados. Se ofrece una visión actualizada desde la psicología organizacional y la gestión del talento.

			El sexto capítulo, Neurociencia: el cerebro que aprende y resuelve, de Martín Pinos Quílez (Universidad de Zaragoza), nos adentra en el funcionamiento del cerebro desde una perspectiva aplicada. Se explora cómo la atención, la emoción y la motivación influyen en el aprendizaje, mostrando la relevancia del enfoque neuroeducativo para potenciar las soft skills.

			El séptimo capítulo, PNL: patrones básicos para la excelencia, elaborado por Sebastián Darpa (The NLP Society), presenta las bases de la Programación Neurolingüística como modelo de comunicación y aprendizaje práctico. A través de ejercicios sencillos y observables, el autor propone una forma de pensar y relacionarse más eficaz, consciente y ética.

			El octavo capítulo, Innovación y creatividad: imaginar y transformar, de Verónica Sierra Sánchez y Francho Lafuente Pérez (Universidad de Zaragoza), reivindica la creatividad como motor de transformación personal y social. Desde el pensamiento lateral hasta la creatividad disruptiva, se ofrecen técnicas para cultivar la imaginación y convertir las ideas en acciones que generen valor.

			El noveno capítulo, Psicología positiva: claves para aumentar nuestro bienestar en el trabajo y en la vida personal, escrito por Winni Schindler (Anglia Ruskin University, Cambridge, UK), nos introduce en la ciencia del bienestar. A partir de investigaciones empíricas, se proponen siete claves prácticas para fortalecer la resiliencia, el optimismo y la satisfacción vital.

			Por último, el décimo capítulo, Mindfulness: introducción a la atención plena, de Javier García Campayo y Rinchen Hijar Aguinaga (Universidad de Zaragoza), cierra el libro con una invitación a la calma y a la autoconciencia. Los autores explican cómo la práctica del mindfulness mejora la regulación emocional, la salud mental y la conexión entre cuerpo y mente.

			Aunque cada capítulo puede leerse de forma independiente, todos comparten un mismo hilo conductor: la convicción de que las competencias humanas son el fundamento de una educación transformadora y de una sociedad más empática, creativa y sostenible. Este libro no ofrece recetas cerradas, sino caminos posibles. Cada lector podrá recorrerlos a su ritmo, con curiosidad, sentido crítico y apertura al cambio.

			Así, Soft Skills e Inteligencia Emocional se presenta como una obra coral que une ciencia, experiencia y humanidad. Un viaje colectivo hacia el conocimiento, la emoción y el bienestar.
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			Es investigador y docente en la Universidad de Zaragoza, donde cultiva su pasión por la educación. Especialista en competencias transversales, evaluación e innovación educativa, orienta su labor a formar docentes competentes y promover una educación más crítica, humana y transformadora. Maestro de formación, actualmente desarrolla su tesis doctoral sobre el desarrollo y evaluación de competencias transversales en la formación universitaria y coordina diversos proyectos de innovación docente en esta línea. Convencido del poder de la educación como motor de cambio, trabaja por conectar la investigación con la práctica para construir una escuela más reflexiva y comprometida con la sociedad.

			RESUMEN

			En este capítulo se introduce el concepto de soft skills o competencias transversales como un conjunto de capacidades fundamentales para responder a las exigencias de la sociedad actual. En un contexto caracterizado por la globalización, los avances tecnológicos y los retos sociales y medioambientales, se señala que la formación meramente técnica resulta insuficiente, siendo imprescindible incorporar dimensiones cognitivas, emocionales, sociales y éticas. Estas competencias se presentan como un elemento estratégico tanto para la empleabilidad como para la promoción del bienestar personal y la construcción de una ciudadanía crítica, inclusiva y comprometida. Asimismo, se destaca su creciente relevancia en ámbitos como el educativo, empresarial, sanitario y social, donde contribuyen a la innovación, la mejora del aprendizaje y la humanización de las prácticas profesionales. Finalmente, se ponen de relieve los principales desafíos asociados a su desarrollo y evaluación, especialmente la falta de consenso conceptual y la complejidad de medir dimensiones socioemocionales y éticas, lo que exige enfoques formativos y evaluativos de carácter integral.

			1. INTRODUCCIÓN

			El acelerado proceso de globalización, los avances tecnológicos y los retos sociales y medioambientales han configurado un escenario en el que la formación exclusivamente técnica resulta insuficiente. En este contexto, surge con fuerza la necesidad de desarrollar competencias transversales que, al integrar dimensiones cognitivas, emocionales, sociales y éticas, permitan a las personas desenvolverse con eficacia y responsabilidad en entornos cada vez más complejos y cambiantes. Estas competencias se han convertido en un factor estratégico no solo para favorecer la empleabilidad, sino también para promover una ciudadanía crítica, inclusiva y comprometida con la sostenibilidad.

			El creciente interés por estas competencias se refleja en el papel central que ocupan en los procesos educativos, empresariales, sanitarios y sociales. Su valor radica en la capacidad de potenciar la innovación, enriquecer el aprendizaje, humanizar la práctica profesional y reforzar la cohesión comunitaria. No obstante, su enseñanza y evaluación siguen representando un desafío, dada la falta de consenso conceptual, la diversidad de taxonomías, y la complejidad de medir dimensiones socioemocionales y éticas.

			Este capítulo se propone, en primer lugar, examinar el concepto, la evolución y los principales marcos de referencia internacionales de las competencias transversales, con el fin de ofrecer un panorama claro y actualizado que permita comprender su importancia para el desarrollo humano integral. En segundo lugar, identifica estrategias y ámbitos de aplicación que favorecen su formación y evaluación, reconociendo que ambos procesos son inseparables y constituyen la clave para garantizar la adquisición real y sostenida de estas competencias.

			De este modo, el texto busca contribuir a una reflexión académica y práctica sobre cómo integrar las competencias transversales en distintos escenarios y cómo articular procesos formativos y evaluativos coherentes, capaces de responder a los retos de la educación, el trabajo y la vida social en el siglo xxi.

			2. MARCO TEÓRICO

			En la actualidad, los escenarios sociales, económicos y culturales se ven profundamente transformados por fenómenos como la interconexión global, la revolución digital y las tensiones derivadas de los desafíos ambientales y de convivencia. Esta situación exige una preparación que supere los márgenes de la formación meramente técnica y que favorezca un desarrollo integral. La acelerada transformación del mundo laboral, la apuesta por modelos educativos más inclusivos, el impacto de las innovaciones tecnológicas y la complejidad creciente de las interacciones sociales hacen evidente la urgencia de promover capacidades que permitan actuar con eficacia, responsabilidad y sensibilidad ética en contextos diversos.

			En este horizonte, las competencias transversales se configuran como un elemento central, al posibilitar la articulación entre conocimientos, habilidades y valores que sostienen tanto la adaptación a la incertidumbre como la construcción de vínculos humanos sólidos. Estas competencias representan, además, un marco de integración entre las dimensiones cognitiva, socioemocional y comunicativa, ofreciendo herramientas para afrontar de manera crítica y creativa los retos contemporáneos (Sala et al., 2020; López-Cassà y Bisquerra, 2023). 

			Si bien el interés por estas competencias no es reciente, su conceptualización ha evolucionado a lo largo de las últimas décadas. De estar inicialmente asociadas a la empleabilidad y la productividad, han pasado a considerarse como componentes fundamentales del bienestar personal, la cohesión social, la participación ciudadana y la sostenibilidad (Rodríguez-Martínez et al., 2021; Romero y Villarreal, 2022). Investigaciones recientes evidencian que competencias como la autorregulación, la empatía, el pensamiento crítico, la creatividad, la adaptabilidad y la colaboración no solo predicen con solidez el desempeño académico y profesional, sino que también se asocian con la salud mental, la resiliencia frente a la adversidad y la capacidad de contribuir al bien común (Doğru, 2022).

			En el ámbito educativo, las competencias transversales han sido reconocidas como un componente esencial para favorecer aprendizajes significativos y experiencias formativas integrales. Más allá de los saberes disciplinares, su desarrollo fomenta la autonomía, la convivencia democrática y la apertura a la diversidad (Durán, 2023). En el terreno empresarial, constituyen un diferenciador clave para la empleabilidad, ya que atributos como la comunicación efectiva, la flexibilidad, el liderazgo y la capacidad para resolver problemas se valoran cada vez más en los procesos de selección y en el rendimiento organizacional (FUNDAE, 2022; Zulkifli, 2023). En el campo sanitario, la relevancia de estas competencias es igualmente decisiva, pues inciden en la calidad de la atención, en la confianza de los pacientes y en la coordinación interdisciplinaria (Abraham et al., 2021).

			Los marcos internacionales de referencia, como el proyecto Tuning, el programa DeSeCo auspiciado por la OCDE o el modelo europeo Life-Comp (OCDE, 2003; González y Wagenaar, 2006; Sala et al., 2020), han contribuido a consolidar una visión sistemática de estas competencias, agrupándolas en dimensiones personales, sociales y de aprendizaje. Dichos enfoques coinciden en resaltar que estas competencias no constituyen un adorno pedagógico ni un complemento empresarial, sino un núcleo indispensable para afrontar la complejidad del siglo xxi.

			A pesar de los avances conceptuales y metodológicos, persisten desafíos significativos. Entre ellos destacan la falta de consenso terminológico, la diversidad de taxonomías y la dificultad de diseñar instrumentos de evaluación válidos y fiables que capten la naturaleza integral y contextualizada de estas competencias (Rodríguez et al., 2023). Asimismo, la tendencia a importar modelos del ámbito empresarial a la educación ha generado debates sobre la finalidad última de su desarrollo, poniendo en cuestión si deben orientarse prioritariamente a la empleabilidad o a una formación integral de carácter humanista (Sarramona, 2007; Ibáñez-Martín, 2009).

			En consecuencia, este capítulo se propone examinar el concepto, la relevancia y la aplicación de las competencias transversales en distintos ámbitos —educativo, empresarial, sanitario y social—, subrayando su valor estratégico en la formación integral y en la construcción de una sociedad más justa, sostenible e inclusiva. El análisis se complementa con una revisión de marcos teóricos y recursos prácticos que favorecen su enseñanza, evaluación y transferencia, ofreciendo una aproximación rigurosa y actualizada para la comprensión de un fenómeno complejo y multidimensional.

			2.1. Concepto de soft skills

			El término soft skills, también denominado «competencias blandas», transversales o key competencies/life skills, alude a un conjunto integrado de conocimientos, aptitudes (habilidades y destrezas), actitudes y valores que posibilitan un desempeño efectivo, ético y eficiente en contextos educativos, empresariales y sanitarios (Rodríguez et al., 2023). Estas competencias trascienden los saberes técnicos o habilidades duras (hard skills), para abarcar dimensiones interpersonales, cognitivas, emocionales y ético-valorativas, siendo esenciales para la interacción social, la toma de decisiones, el liderazgo, la adaptabilidad y el compromiso social (Chamba et al., 2023; De la Ossa, 2022).

			En el ámbito educativo, las soft skills se reconocen como elementos formativos que favorecen no solo el aprendizaje disciplinar, sino también la autonomía, el pensamiento crítico, la creatividad y la capacidad de convivir con la diversidad. Esto es particularmente relevante en sistemas educativos que pretenden formar ciudadanos además de profesionales, por ejemplo, en marcos europeos como ESCO, que incluyen la autorregulación, la empatía, la comunicación y la colaboración dentro de las competencias transversales (Durán, 2023).

			En el ámbito empresarial, las competencias transversales son demandadas como diferenciadores clave para la empleabilidad: integridad, responsabilidad, comunicación efectiva, flexibilidad, capacidad de resolver problemas y adaptarse al cambio son vistas como atributos fundamentales para el éxito de las organizaciones. Estudios basados en oferta laboral muestran que estas habilidades tienen un peso creciente en los procesos de selección y en la productividad colectiva (FUNDAE, 2022).

			En el ámbito sanitario, las soft skills adquieren particular énfasis sobre valores éticos, empatía, comunicación con el paciente, colaboración interdisciplinaria, y toma de decisiones centradas en el bienestar del otro. Su ausencia puede comprometer tanto la calidad asistencial como la confianza social en los profesionales de la salud.

			La literatura muestra que la falta de consenso terminológico y la diversidad en las taxonomías dificulta tanto la evaluación como el diseño de intervenciones formativas. Por ello, la inclusión explícita del componente ético y del compromiso social se vuelve indispensable para definir la verdadera competencia profesional, desde una perspectiva global que va más allá de la técnica.

			2.2. Marcos internacionales de referencia

			Una revisión de la literatura especializada permite identificar múltiples propuestas teóricas sobre competencias (Rodríguez, 2022; Perrenoud, 2008; Cano, 2008; Sarramona, 2007; De Miguel, 2006; Villa y Poblete, 2004; Zabalza, 2003; Bunk, 1994). Sin embargo, resulta pertinente destacar tres iniciativas de gran impacto internacional.

			El primero es el proyecto DeSeCo (Definition and Selection of Competencies), auspiciado por la OCDE a finales del siglo xx. Este programa, heredero de informes como Aprender a ser (Faure, 1973) y el Informe Delors (Delors, 1996), se constituyó en referencia fundamental al definir la competencia como la capacidad de responder a exigencias individuales o sociales mediante la movilización de conocimientos, habilidades, valores y actitudes interrelacionados (OCDE, 2003).

			En segundo lugar, el Proyecto Tuning plantea que las competencias constituyen una combinación dinámica de conocimientos, capacidades, actitudes y valores (Rodríguez et al., 2021; González y Wagenaar, 2006). Su marco conceptual ha tenido una influencia decisiva en la educación superior europea al sistematizar competencias genéricas y específicas contribuyendo a los propuestos de la Declaración de Bolonia.

			Finalmente, el marco LifeComp ( Sala et al., 2020) promueve un lenguaje común sobre las competencias personales, sociales y para aprender a aprender. Agrupa tres áreas interrelacionadas (personal, social y de aprendizaje), cada una compuesta por tres competencias y descriptores asociados siguiendo un modelo de conciencia–comprensión–acción. Este enfoque subraya la relevancia de la autorregulación, la empatía y el pensamiento crítico para el desarrollo integral y el aprendizaje a lo largo de la vida.

			Además de estos proyectos, otros autores ofrecen definiciones complementarias. Para Perrenoud (2008) y Rodríguez et al. (2020), la competencia es una actuación integral que permite identificar y resolver problemas con idoneidad y ética. Cano (2008) resalta la articulación de dimensiones conceptuales, procedimentales, actitudinales y éticas, mientras que Villa y Poblete (2004) enfatizan el desempeño en contextos auténticos. En esta línea, Medina (2009) y Sevillano (2009) destacan la naturaleza integral, contextual y sociocultural de las competencias, que integran conocimientos, habilidades, actitudes y valores en un proceso de aprendizaje permanente.

			Las competencias personales, sociales y relacionales han sido objeto de creciente interés en las ciencias sociales, educativas y organizacionales por su papel determinante en el desarrollo humano. Estas competencias pueden entenderse como un conjunto dinámico e integrado de conocimientos, actitudes, disposiciones y capacidades que permiten a una persona interactuar consigo misma, con los demás y con su entorno de forma consciente, ética y adaptativa (Sala et al., 2020).

			Según el marco LifeComp desarrollado por la Comisión Europea, estas competencias no se circunscriben a un único ámbito, sino que se proyectan en la vida personal, la participación social, el aprendizaje continuo y el desempeño profesional. Su carácter transversal las convierte en elementos clave para una ciudadanía activa, una cultura del bienestar y una transformación social inclusiva (Sala et al., 2020).

			2.3. Perspectivas teóricas complementarias

			El desarrollo de estas competencias ha sido abordado desde distintas corrientes teóricas:

			
					La psicología positiva y la inteligencia emocional han aportado una base empírica sobre la relación entre el bienestar psicológico y las competencias de regulación emocional y social (Doğru, 2022).

					La teoría de la acción comunicativa de Habermas aporta un enfoque ético y dialógico al considerar que la competencia comunicativa es clave para la construcción de consensos y la convivencia democrática (Solares, 2015).

					La educación emocional y epistemológica destaca la relevancia de las emociones en los procesos de razonamiento, aprendizaje y toma de decisiones (López-Cassà y Bisquerra, 2023).

					Los enfoques socioconstructivistas insisten en que estas competencias se desarrollan en interacción con otros y en contextos significativos, por lo que requieren una pedagogía activa y participativa.

			

			2.4. Valor social y económico

			Desde una perspectiva de política pública, las competencias personales y sociales son vistas como un componente clave para el desarrollo sostenible, la innovación y la inclusión. Diversos estudios demuestran que están asociadas con mejores niveles de empleabilidad, menor riesgo de exclusión social, mayor compromiso cívico y mejor salud mental (Romero y Villarreal, 2022). Asimismo, su desarrollo temprano puede reducir desigualdades estructurales y promover trayectorias de vida más satisfactorias (Rodríguez et al., 2023).

			3. APLICACIÓN PRÁCTICA

			Las competencias transversales han demostrado su relevancia crítica para afrontar los desafíos del siglo xxi (Poláková et al., 2023). A continuación, se examina su aplicación en diferentes entornos complejos y dinámicos.

			3.1. Entorno empresarial

			En las organizaciones contemporáneas, la sostenibilidad y la innovación dependen cada vez más de la integración de competencias que trascienden la expertise técnica. Zulkifli (2023) identificó que la empleabilidad de los egresados universitarios está positivamente asociada con competencias como liderazgo, trabajo en equipo y comunicación, siendo el liderazgo la más influyente. De manera complementaria, Poláková et al. (2023) señalan que la demanda de pensamiento crítico, resolución de problemas, creatividad y flexibilidad es creciente incluso en entornos tecnológicos. Estas competencias permiten a los profesionales negociar incertidumbre, colaborar eficazmente y generar soluciones innovadoras ante entornos volátiles, inciertos, complejos y ambiguos.

			3.2. Entorno educativo

			El rol de las competencias transversales en la educación ha evolucionado hacia modelos más integrales. Aunque el foco en conocimientos específicos sigue siendo fundamental, cada vez más prácticas pedagógicas integran competencias vinculadas a la empatía, el pensamiento crítico y la toma de decisiones éticas. Daly, Phillips y McCann (2023) destacan que la formación de profesionales en salud y educación requiere que dichas competencias se enseñen y evalúen de manera explícita, con el fin de reducir la brecha entre la formación universitaria y la práctica profesional. En consecuencia, la aplicación práctica de estas competencias se traduce en aulas más participativas, en la incorporación de metodologías de aprendizaje-servicio y en modelos de gestión institucional basados en el liderazgo colaborativo.

			3.3. Entorno sanitario

			La atención en salud implica un elevado nivel de interacción interpersonal, lo que convierte a las competencias comunicativas, emocionales y éticas en elementos fundamentales de la práctica. Abraham et al. (2021) destacan que los sistemas de atención centrados en el paciente requieren un mayor desarrollo de competencias de liderazgo, las cuales deben ser objeto de formación específica. De manera similar, investigaciones recientes en enfermería y medicina subrayan que la empatía, la adaptabilidad emocional, la comunicación clara y el trabajo en equipo son determinantes tanto para la calidad clínica como para la experiencia del paciente. Estas competencias, además, facilitan la coordinación interdisciplinar, reducen errores y fortalecen la confianza en la relación profesional-paciente.

			3.4. Entorno social

			Las competencias transversales desempeñan un papel decisivo en la cohesión social y en la construcción de sociedades inclusivas. La empatía, el diálogo intercultural y la resolución constructiva de conflictos son pilares para promover la convivencia democrática. Poláková et al. (2023) sostienen que la creatividad combinada con flexibilidad y la comunicación eficaz no solo son competencias clave en entornos tecnológicos, sino que también lo son en escenarios sociales donde la diversidad y la negociación de intereses son constantes. De este modo, competencias como el liderazgo participativo y la cooperación en redes comunitarias permiten afrontar crisis colectivas, fortalecer el capital social y generar resiliencia comunitaria.

			El análisis comparativo muestra que, lejos de constituir un complemento, las competencias personales, sociales y relacionales son el núcleo del desempeño eficaz en distintos contextos. En el ámbito empresarial, potencian la innovación y la sostenibilidad; en el educativo, consolidan procesos de enseñanza más integrales y pertinentes; en el sanitario, humanizan la atención y mejoran los resultados clínicos; y en el social, favorecen la cohesión y la justicia. En todos los casos, su desarrollo y evaluación sistemática deben considerarse una inversión estratégica en el desarrollo humano del siglo xxi.

			4. PROPUESTA DE ACTIVIDADES Y EJERCICIOS

			El desarrollo de competencias transversales exige metodologías activas que trasciendan la mera transmisión de contenidos para centrarse en experiencias significativas. La literatura actual coincide en señalar que estas competencias —como la comunicación, el liderazgo, el pensamiento crítico o la gestión emocional— no se adquieren exclusivamente a través del conocimiento teórico, sino mediante prácticas experienciales que integren emociones, actitudes, habilidades y conocimientos aplicables a contextos reales (Sala et al., 2020; Poláková et al., 2023). En esta línea, se proponen diversas actividades organizadas por bloques competenciales, entre las cuales destaca de manera especial la técnica EMT (Entiendo, Me siento, Te pido) por su potencial transformador (Rodríguez et al., 2023).

			La técnica EMT constituye una estrategia estructurada para el desarrollo de la comunicación emocional asertiva, la gestión de conflictos y la regulación interpersonal. Este recurso permite al estudiante recorrer un itinerario de tres fases: comprensión del otro, expresión emocional propia y formulación de una petición concreta. En la primera fase, «Entiendo», se practica la empatía reflexiva, evitando interpretaciones proyectadas para centrarse en las motivaciones del otro. Esta fase no implica justificar conductas, sino reconocer la intención positiva subyacente como vía para desactivar tensiones. La segunda etapa, «Me siento», promueve la alfabetización emocional mediante la expresión clara y no acusatoria de estados internos. Nombrar emociones con precisión favorece la autorregulación y la conexión interpersonal. Finalmente, en la fase «Te pido», el participante formula una solicitud concreta, medible y realista, que permita transformar el conflicto en una oportunidad de mejora. Esta técnica no solo refuerza la competencia comunicativa, sino también la autoconciencia, la empatía y la toma de responsabilidad en las relaciones interpersonales.

			Junto a la EMT, se incorporan otras dinámicas específicas por competencia. En el ámbito del pensamiento crítico, se proponen análisis de dilemas éticos o evaluación de fuentes para desarrollar juicio argumentado y discernimiento. Para el trabajo en equipo, se diseñan ejercicios como la construcción colaborativa o proyectos de impacto social que fomentan la cooperación bajo presión y el compromiso ciudadano. En liderazgo, destacan el liderazgo rotativo y las simulaciones de crisis como medios para experimentar diversos estilos de conducción grupal en contextos de incertidumbre.

			La creatividad se potencia mediante técnicas como SCAMPER o dinámicas de pensamiento lateral que rompen esquemas mentales convencionales. La adaptabilidad se aborda con ejercicios de autoexploración de zonas de confort y relatos de fracaso que transforman experiencias adversas en aprendizajes significativos. Finalmente, la gestión emocional se trabaja con estrategias como mindfulness en acción y mapas emocionales que promueven la regulación y la conciencia afectiva.

			Estas actividades no solo activan el aprendizaje, sino que permiten integrar saberes, emociones y actitudes en un proceso reflexivo, personalizado y situado, coherente con los principios de una educación transformadora y centrada en el desarrollo humano integral.

			5. PROPUESTA DE RECURSOS Y HERRAMIENTAS

			El desarrollo de competencias transversales requiere no solo actividades experienciales, sino también recursos y herramientas que estructuren acompañen y potencien el aprendizaje. Estas competencias —entre ellas la comunicación, la gestión emocional, la creatividad, la adaptabilidad, el pensamiento crítico, la cooperación o el liderazgo— han sido identificadas como esenciales para la vida personal, social y profesional en el siglo xxi (Sala et al., 2020; Poláková et al., 2023).

			El presente apartado ofrece una revisión crítica de recursos y herramientas que pueden emplearse en distintos contextos, organizadas en cinco categorías principales: recursos pedagógicos y metodológicos, tecnologías digitales, instrumentos de evaluación, entornos experienciales y marcos internacionales de referencia. La selección se fundamenta en literatura científica reciente y en documentos de organismos internacionales, con el fin de garantizar un enfoque sólido y actualizado.

			5.1. Recursos pedagógicos y metodológicos 

			Las metodologías activas son fundamentales para el desarrollo de competencias transversales, ya que no se limitan a la transmisión de contenidos, sino que generan experiencias que estimulan la reflexión crítica, la autonomía y la interacción social. Estrategias como el Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) o el Aprendizaje-Servicio (ApS) permiten integrar conocimientos técnicos y habilidades sociales como la cooperación, la resiliencia y el compromiso ético. Las simulaciones y el role-playing recrean contextos profesionales donde se ejercita la toma de decisiones, la comunicación asertiva y la gestión de conflictos, mientras que las prácticas de mindfulness contribuyen al bienestar y la regulación emocional.

			En este marco, la propuesta CRIQUE vs CONAC emerge como una metodología innovadora de autoconciencia emocional (Rodríguez et al., 2023). Lejos de concebir la crítica y la queja (CRIQUE) como actitudes negativas, se las interpreta como señales valiosas del malestar interno. Estas emociones actúan como indicadores de necesidades no satisfechas o situaciones que requieren atención. Reconocer el estado de CRIQUE implica detenerse, legitimar la emoción y reflexionar sobre su origen. El siguiente paso es el tránsito hacia CONAC: desde la consciencia (CON), se pasa a la acción (AC), canalizando el malestar hacia decisiones constructivas y soluciones concretas. Así, lo que inicialmente se percibe como un obstáculo emocional, se transforma en motor de crecimiento personal y desarrollo competencial.

			Este enfoque convierte a la crítica y la queja en puntos de partida legítimos para el cambio, integrando aspectos emocionales y éticos en el proceso formativo, y reforzando el papel transformador de las metodologías activas en la educación superior.

			6. FORMACIÓN Y EVALUACIÓN DE SOFT SKILLS:
UN ESTUDIO DE CASO

			Como ejemplo de proyecto formativo universitario orientado a evaluar el impacto de la formación en competencias transversales, se presenta el Máster en Soft Skills e Inteligencia Emocional de la Universidad de Zaragoza. Este programa es un claro ejemplo de formación diseñada para fortalecer en los estudiantes aquellas competencias personales, sociales y relacionales consideradas esenciales para el desarrollo integral en el siglo xxi. Lejos de tratarse de un simple conjunto de habilidades accesorias, en este contexto las soft skills se entienden como competencias que pueden ser aprendidas, enseñadas y transferidas, pero también desaprendidas u olvidadas si no se cultivan adecuadamente. Por tanto, su adquisición demanda un enfoque formativo que contemple tanto la progresión como la regresión de estas competencias, lo que refuerza la necesidad de su integración consciente, estructurada y evaluable dentro del currículo universitario.

			El máster se desarrolla a lo largo de un curso académico, con una dedicación semanal aproximada de ocho horas distribuidas en dos jornadas presenciales. Su diseño pedagógico responde a un modelo integral, articulado en bloques temáticos progresivos que permiten a los participantes transitar desde el autoconocimiento hasta la aplicación de competencias en contextos profesionales, educativos y sociales. Entre los contenidos abordados se encuentran la evaluación inicial y el autodiagnóstico de competencias, la comunicación efectiva, la inteligencia emocional, la psicología positiva y la resiliencia, la innovación y creatividad, la neurociencia aplicada al aprendizaje, el liderazgo y el emprendimiento, así como prácticas de mindfulness para la gestión del estrés y autocuidado personal. El proceso formativo se completa con una evaluación final que integra los aprendizajes, conferencias de expertos, tutorías personalizadas y la elaboración de un portafolio reflexivo, con el fin de asegurar la transferencia de los conocimientos a la vida cotidiana y profesional.

			El enfoque metodológico adoptado es mixto, de carácter longitudinal y participativo, y ha sido implementado de manera sostenida a lo largo de cuatro cohortes. La estrategia de evaluación se estructura a través de múltiples instrumentos: cuestionarios de autoevaluación y coevaluación entre pares, sesiones de tutoría individualizadas y grupos de discusión. En la autoevaluación, los participantes valoran atributos como la eficacia, la autoestima o la seguridad personal; en la coevaluación, se fomenta una dinámica de mentoría entre iguales que permite observar y contrastar percepciones desde una mirada externa pero cercana. Los grupos de discusión, por su parte, actúan como espacios cualitativos de análisis compartido, donde los estudiantes reflexionan colectivamente sobre los cambios experimentados y los desafíos vividos durante el proceso. Esta combinación de métodos busca captar tanto la dimensión objetiva como subjetiva del desarrollo competencial, permitiendo un seguimiento más ajustado a la complejidad del fenómeno educativo.

			Los resultados obtenidos hasta la fecha muestran un impacto positivo y significativo en diversas áreas. En lo que respecta a la comunicación, se evidencian mejoras en la claridad expositiva, la adaptación al interlocutor y la confianza al hablar en público, aunque se mantienen ciertas dificultades en la síntesis de ideas y en la gestión del tiempo de intervención. En el ámbito de la inteligencia emocional, se observa un progreso claro en la identificación de emociones y en la empatía interpersonal, mientras que la regulación emocional en situaciones de presión sigue representando una zona de mejora. En cuanto al trabajo en equipo, los participantes muestran una mayor disposición a colaborar y escuchar activamente, si bien persisten algunos retos en la cohesión grupal y en la distribución equilibrada de responsabilidades.

			Asimismo, se registran avances en competencias de liderazgo, especialmente en la toma de iniciativa y la influencia positiva en los demás, aunque se detecta cierta resistencia a asumir roles de liderazgo en contextos conflictivos. Por otro lado, la resiliencia se ha fortalecido gracias a ejercicios que permitieron resignificar experiencias de fracaso como oportunidades de aprendizaje, lo que ha incrementado la tolerancia a la frustración. Finalmente, la autoevaluación global de los participantes refleja un aumento generalizado en su autoestima, seguridad personal y percepción de autoeficacia frente a los retos profesionales.

			Estos hallazgos respaldan la hipótesis de que la formación en competencias transversales no puede abordarse mediante intervenciones fragmentadas ni limitarse a sesiones teóricas. Por el contrario, requiere un enfoque integral y sostenido que articule diagnóstico inicial, experiencias prácticas, acompañamiento personalizado y espacios de reflexión crítica. Tal como advierten Mulder et al. (2009) y Barrios (2007), la coherencia entre currículo, metodología y evaluación es esencial para garantizar la eficacia del proceso de aprendizaje competencial. En esta misma línea, Baartman et al. (2007) subrayan la necesidad de emplear programas de evaluación competencial (CAPs) que integren diversos métodos de medición y que articulen el plano teórico con su aplicación práctica. La experiencia desarrollada en este máster corrobora esta visión, al demostrar que un diseño formativo bien estructurado permite no solo evaluar, sino también transformar las competencias del alumnado en términos significativos y sostenibles.

			En conclusión, la propuesta formativa aquí analizada constituye un modelo replicable que evidencia que las competencias transversales son efectivamente desarrollables, evaluables y transferibles. Su impacto no se limita al plano técnico, sino que incide de forma integral en la percepción de bienestar, resiliencia y autoeficacia del estudiantado, dotándolos de herramientas para desenvolverse en contextos caracterizados por la complejidad, la incertidumbre y el cambio constante. Este tipo de programas representan, por tanto, una apuesta estratégica para la educación superior del presente y del futuro.

			7. EVALUACIÓN

			La evaluación de las competencias transversales o soft skills representa uno de los grandes desafíos del siglo xxi en el ámbito educativo, empresarial y social (Rodríguez et al., 2020). Tradicionalmente, se ha sostenido la idea de que toda competencia puede ser observada y medida, pero esta premisa ha sido cuestionada por múltiples autores y organismos. Según la OCDE (2023), esta afirmación es discutible, ya que muchas competencias implican componentes actitudinales, éticos y de valores que escapan a los métodos tradicionales de evaluación objetiva. En este sentido, se corre el riesgo de reducir la complejidad de una competencia al nivel de simple habilidad para resolver tareas concretas fácilmente observables, lo que puede conducir a una simplificación inadecuada de su naturaleza multidimensional. 

			Como advierte Zabalza (2014), una competencia no se limita a la ejecución de una tarea, sino que implica la movilización de saberes, actitudes y valores en contextos diversos. Desde esta perspectiva, la competencia no es una entidad estática: puede aprenderse y también desaprenderse, por lo tanto, puede enseñarse, pero también olvidarse. Esta característica refuerza la necesidad de enfoques evaluativos integrales, sostenidos y procesuales.

			Evaluar competencias no puede reducirse a la aplicación de instrumentos que midan percepciones puntuales o tareas aisladas. Se requiere un enfoque metodológico riguroso y coherente con el currículo, tal como señalan Mulder et al. (2009) y Barrios (2007), quienes advierten que un currículo basado en competencias debe ir necesariamente acompañado de una evaluación igualmente basada en competencias. De lo contrario, se corre el riesgo de generar disonancias pedagógicas que afectan el proceso formativo.

			En esta línea, Baartman et al. (2007) proponen los Programas de Evaluación de Competencias (CAPs), que articulan diversos métodos de evaluación con el objetivo de tender puentes entre los marcos teóricos y su aplicación práctica. Estos programas permiten una triangulación evaluativa más completa, involucrando tanto evidencias cuantitativas como cualitativas.

			Además, el trabajo de Rodríguez et al. (2023) muestra la importancia de desarrollar evaluaciones competenciales contextualizadas en la realidad del aula. El estudio revela que, para que la evaluación de soft skills sea eficaz, debe existir coherencia entre la metodología didáctica y la estrategia evaluativa. Sin embargo, estas evaluaciones suelen ser complejas, demandan tiempo y tolerancia hacia situaciones «caóticas y ruidosas», características inherentes a dinámicas de aprendizaje activo.

			En términos operativos, la evaluación de las competencias blandas debe ser multimodal. Esto implica diversificar tanto los agentes de evaluación (heteroevaluación, coevaluación, autoevaluación y metaevaluación) como los momentos (evaluación inicial, procesual y final). Asimismo, se propone una modalidad de evaluación ideográfica (centrada en el proceso individual y personalizado) frente a enfoques nomotéticos (basados en estándares externos), aunque siempre atendiendo a las características del contexto específico.

			Autores como Rué (2008) y García Ruiz y Gavari (2009) ya señalaron que los profundos cambios sociales y tecnológicos han promovido una visión funcionalista de las competencias, centrada en la empleabilidad. Esta deriva ha sido objeto de crítica por parte de quienes advierten una importación acrítica de modelos del ámbito empresarial a la educación (Sarramona, 2007; Alonso-García, 2019). En respuesta a ello, Ibáñez- Martín (2009) insiste en que el desarrollo de competencias debe ser orientado hacia una formación integral, y no limitarse a la capacitación técnica o laboral.

			Así, las soft skills no deben ser comprendidas como simples herramientas utilitarias, sino como capacidades con un profundo valor humanista y transformador, cuyo desarrollo atraviesa todo el ciclo vital. Investigaciones como las de Heckman y Kautz (2012) demuestran que las competencias no cognitivas son predictores más sólidos del éxito personal y profesional que muchas habilidades técnicas. En la misma línea, Doğru (2022) muestra que la inteligencia emocional, entendida como competencia transversal, correlaciona significativamente con dimensiones como el compromiso organizacional, el rendimiento y la reducción del estrés.

			En suma, evaluar las competencias transversales exige una comprensión epistemológica profunda, una formulación metodológicamente coherente y una práctica pedagógica sensible al contexto y a las trayectorias individuales de aprendizaje.

			8. REFLEXIÓN FINAL

			Las competencias transversales se han consolidado como un eje fundamental para afrontar los desafíos del siglo xxi. Su valor radica en que integran dimensiones cognitivas, emocionales, sociales y éticas, ofreciendo una visión integral del desarrollo humano. Más allá del conocimiento técnico, permiten adaptarse, colaborar y tomar decisiones éticas en contextos complejos.

			Su carácter transferible las convierte en imprescindibles en distintos ámbitos: favorecen la innovación en las organizaciones, enriquecen la enseñanza con metodologías activas, humanizan la atención sanitaria y fortalecen la cohesión social. Sin embargo, el verdadero reto no es solo reconocer su importancia, sino centrar el foco en su formación y evaluación.

			La formación de estas competencias requiere experiencias significativas diseñadas con intención pedagógica. Estrategias como el aprendizaje-servicio, el análisis de dilemas éticos o el trabajo colaborativo muestran que se desarrollan en la práctica reflexiva más que en la transmisión de contenidos. En este sentido, los programas formativos deben garantizar itinerarios estructurados que promuevan de manera explícita su adquisición y transferencia.

			La evaluación constituye un desafío aún mayor. No puede limitarse a medir conductas observables ni reducirse a indicadores de empleabilidad. Se necesitan enfoques multimodales y contextualizados que incluyan autoevaluación, coevaluación y heteroevaluación, capaces de captar la complejidad y evolución de estas competencias. Evaluar significa también reconocer su carácter procesual y vinculado al contexto.

			En un escenario marcado por la digitalización y la inteligencia artificial, estas capacidades adquieren un papel decisivo. La creatividad, el pensamiento crítico, la ética y la construcción de vínculos humanos se erigen como dimensiones insustituibles. Apostar por su formación y evaluación rigurosa es invertir en sociedades más inclusivas, resilientes y sostenibles.
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			RESUMEN

			En este capítulo se presenta el concepto de inteligencia emocional, con los modelos principales, sus beneficios y sus aplicaciones prácticas. Dentro de los modelos, se destacan los de Salovey y Mayer, junto con el modelo de rasgo de Petrides. Entre las aplicaciones prácticas se pone un énfasis especial en la educación emocional y en la formación en habilidades blandas (soft skills). Se dedican varios apartados a reflexionar y discutir sobre aspectos terminológicos, las relaciones entre inteligencia y personalidad, la inteligencia emocional y las competencias emocionales, entre otros, que consideramos importantes para el uso apropiado del lenguaje que permita una comprensión precisa de los conceptos y facilite la comunicación. Una de las ideas del texto es presentar una línea evolutiva desde la inteligencia emocional a las habilidades blandas, pasando por la educación emocional y las competencias emocionales, señalando las ventajas e inconvenientes que esto supone.

			Palabras clave: inteligencia emocional, educación emocional, competencias emocionales, habilidades blandas, soft skills.

			1. INTRODUCCIÓN

			Este capítulo se propone presentar un marco general de la inteligencia emocional y sus relaciones con la educación emocional y con las habilidades blandas (soft skills). En cierta forma, se presenta la evolución de la inteligencia emocional como constructo de la psicología que ha atraído la atención de la investigación científica hasta sus aplicaciones prácticas en la educación emocional y en la formación en habilidades blandas.

			La inteligencia emocional se caracteriza por tener varios modelos, de los cuales se presentan los principales y el status quaestionis en cuanto a tendencias actuales y aplicaciones para la práctica.

			Las aplicaciones prácticas de la inteligencia emocional se pueden denominar de diversas formas, entre las cuales están «educación emocional», «educación de la inteligencia emocional», «formación en competencias emocionales», «educación socioemocional», «aprendizaje social y emocional», social and emotional learning (SEL), «educación del carácter», «educación prosocial», SEAL (Social and Emotional Aspects of Learning), etc. Se dedica un apartado a las cuestiones terminológicas con la intención de ir creando un estado de opinión que facilite un lenguaje común y comprensible.

			También es un problema terminológico el uso de una serie de conceptos considerados casi como sinónimos en el lenguaje coloquial y que conviene distinguir. Entre estos conceptos están los siguientes:

			
					
Capacidades: conjunto de cualidades, especialmente intelectuales, que permiten el desarrollo de algo. Tienen un carácter innato. Por ejemplo, al hablar de inteligencia general en la investigación también se usa la expresión capacidad cognitiva general. En inglés es ability, que no hay que confundir con habilidad (esta palabra en inglés es skill). Es interesante observar que lo que en inglés se denomina disability se traduce por discapacidad (no dishabilidad).

					
Habilidades: destreza en ejecutar algo. Se aprenden. Por ejemplo, escribir, bailar, utilizar un instrumento. Una de las expresiones más utilizadas en psicología con este término es la de «habilidades sociales», para hacer referencia precisamente al hecho de que ser hábil en la interacción interpersonal e interacciones sociales requiere destrezas que se pueden aprender, desde las más globales o molares como saber escuchar, hasta las más específicas o moleculares como asentir con la cabeza como gesto de conformidad, o sonreír.

					
Aptitudes: Potencialidad para realizar una función. Incluye una parte innata (capacidades) y otra adquirida (habilidades, destrezas) para posibilitar un buen desempeño futuro. Se sitúa, por lo tanto, entre las capacidades y las competencias. A veces se aproxima más a una o a la otra. Tiene un valor de pronóstico sobre lo que se puede esperar de una persona. Las personas tienen aptitudes diferentes que pueden ser medidas. La medición de aptitudes se centra en el potencial y el pronóstico de posibles resultados o desempeños futuros. Es una predicción que designa un nivel probable de desempeño. Es por lo tanto una evaluación a priori, antes de la acción; mientras que la evaluación del rendimiento, desempeño o competencias es a posteriori (una vez se ha realizado la acción). En muchos países hay pruebas selectivas para acceder a la Universidad, en el sentido de inferir el potencial de aprendizaje para unos estudios; son un tipo de pruebas de aptitud. Es decir, se refieren a la aptitud para aprovechar el aprendizaje posterior. En un proceso de evaluación o selección de personal, a veces, se da como resultado: «apto», «no apto». Una persona puede tener altas capacidades, pero no es apta para algo porque le falta la formación o el entrenamiento necesario. Una persona puede tener un título que demuestra sus habilidades profesionales, pero tal vez no es apta para un cargo porque le faltan otros aspectos importantes de carácter aptitudinal como consciencia ética, sensibilidad, capacidad de escucha, equilibrio emocional, motivación de logro, creatividad, iniciativa, dotes de liderazgo, tenacidad, responsabilidad, perseverancia y disciplina, entre otras variables. La expresión coloquial «tener aptitudes» se usa, precisamente, para indicar que alguien tiene disposición para desempeñarse bien en una actividad futura. Una aptitud implica esperar que la persona continúe mejorando, lo cual permite hacer estimaciones sobre el nivel de desempeño futuro.





OEBPS/image/1479459131698ed1eebc01a1.60276542Soft-Skills-e-Inteligencia-Emocionalcubiertav21.pdf_1400.jpg
Ana Rodriguez Martinez
Oscar Martinez-Parés

| AULA

PROYECT O CILFARAE





OEBPS/image/marca_bn-01.png
% | AULAMAGNA

PROYECTO CLAVE





